
üíartcs 17 de Janio de 1851. 6 cuarlos. 

D I A R I O D E M U R C I A . 
Sale Iodos los dias exceplo los lunes.—Se suscribo en Murcia, en la libreria de Caries Palacios á 6 rs . cada mes y 8 fuera fran-
de porte.—Los anuncios se insertarán á medio real por línea. 

P A R T E O F I C I A L . 
lili IIH 111(114 • 

Orden de la plaza de ayer. 

Servicio para h o y , el d e t a l l a d o . — 

Gefe de dia para iden i , el T e n i e n t e 

Coronel pr imer C o m a n d a n t e del R e -

Simiente Infanter ia de J a é n , D . V i c -

'"fiauo A l b a r e z . — H o s p i t a l y provi­

siones. J a é n . 

Capilania General 
de los Reinos 

DE YALENCIA Y ШШк. 

E x c m o . S r . — E l S r . S u b s e c r e t a -

del Minis ter io de la Guerra en 

^7 del actual me dice lo que s igue : 

« E x c m o . S r . — E l Sr . .Ministro de 

Ь Guerra dice hoy al Director g e o e -

»al de Infanteria , lo quo s i g u e . — 

H e dado c u e n t a á la Re ina (q D . 

g . ) de la instancia q u e e n 6 de F e ­

brero l i l t imo c u r s ó V . E . á e s t e 

'^lioisterio, promovida por D . S a o -

^^ago de la H u e r t a , S u b t e n i e n t e de 

Infantería y A j u d e n t e del Cai.ton 

''•'litar de Maravillas de e s t a c ó t e , 

sol ic i tud de abono de deferen-
^ ^ ^ ^ g — ш ^ ^ — — ^ и ы - д — м » ш — ^ ^ я м ^ — 

F O L L E T Í N . 

EL CO^DE DE KACHVPH. 

NOVELA ORIGINAL 
P O B 

^^(зша Q í i s a ' ^ a аа(ээзз» 
D E D I C A D A A L A S E Ñ O R I T A 

n . ' J . JTlEIiE Y l i U P U Z . 

XI. 

(Continuación.) 

joven limpió en sus ojos al espresarse 

dos ardientes lágrimas. 

^ anciano arrebatado por esta muestra 

sensibilidad, cogió enlre sus manos una 

® las de la hermosa zagala, y dijo. 

cia de sue ldo desde el dia en q u e 

e m p e z ó á servir d icho d e s l i n o en la 

c lase de i n t e r i n o . У S. M. d e s p u é s 

de haber oido al I n t e n d e n t e g e n e -

ral mi l i tar y en vista de que por 

Real orden de 13 de N o v i e m b r e 

próx imo pasado fué .noinbrado el ín-^ 

teresado a y u d a n t e d e l e s p r e s a d o C o o - j 

t o n , se ha servido resolver q u e e b 

abono del sue ldo del cuadro se ve-^^ 

riflqne desde el dia de su Real o o m - ^ 

b r a m i e n t o j s irv iendo esta dec lara­

c ión de regla genera l para t o d o s los 

casos de igual naturaleza. — De real 

orden comunicada por dicho S r . Mi ­

nis tro lo traslado á V . E , para su 

c o n o c i m i e n t o . » 

Lo q u e traslado á V . E . para los 

efectos que se espresan . 

D i o s g u a r d e á V . E . m u c h o s 

a ñ o s . Va lenc ia 10 de J u n i o de 1 8 3 1 . 

— V a l e n t i n Cañedo , — E x c m o . Sr . 

C o m a n d a n t e General de Murcia . 

Y se hace saber para c o n o c i m i e n ­

to de las clases mi l i tares c c s i s t e n -

les en esta p r o v i n c i a , — E l Genera l , 

C o m a n d a n t e General: P . Musso . — Es 

copi.i: El Major de Plaza i n t e r i n o , 

Jo>é N a v a r r e t e . ... _„ 

—Voy á complacerto Hebe mia,] no solo 

por que es ya tiempo te releve el secre­

to qua te he indicado, si que también por 

que sintiendo cerca de mí la helada y hú ­

meda mano de la muerte, no es justo mue­

ra sin descubrirte tu procedencia. 

—.Mi procedencia, padre mio... 

—Sí , lu precedencia, que es cierlamen-

le mas elevada de lo que piensas. 

—Á la verdad padre mio, que no com­

prendo... 

—Es muy natural ПеЬо que no alcan­
ces á concebir todo el valor de mis espre­

siones; pero preciso es decírtelo lodo, por 

mas que mi corazón lo deshaga el pesar 

mas profundo. Tu que hasla qui le has mira­

do y tenido por mi hija, sabe que yo no... 

no soy. . . 

Las noticias que recibimos de 
• Cartagena son en estremo satis­

factorias para el porvenir de esta 
provincia. Apenas ha comenza­
do á circular el reglamento pa • 
ra el Ferro-carril que ha de con­
vertir á Murcia en el mejor puer­
to del mar Mediterráneo, y los 
Cartageneros, con ese celo, coa 
ese entusiasmo que todos cono-
cenaos porque es proverbial se 
han apresurado á inscribirse en 
las oQcinas de la Sociedad. 

Sabemos qae todavía no ha­
blan dado sus nombres el comer­
cio, ni las personas mas pudien­
tes, y sin embargo eran nume­
rosísimas las inscripciones de cin­
co, cuatro, tres, dos y una ac­
ciones, que las hacían subir á un 
respetable número. Abrigamos la 
conüanza que el pueblo murcia­
no no desmentirá su amor á las 
mejoras materiales y que unidos 
á los leales Cartageneros reali­
zarán la grande empresa que se 
proponen. 

—Que no sois! dijo la joven con sor­

presa. 

—Si, prosiguió el primero, que no soy. . . 

mas no puedo dcciilo... no soy. . . 

— Qué...! qué... hablad...! 

—Tu padre, dijo por último el ancia­

no dando un fuerte sollozo, y ocultando su 

roslro entre las manos. 

Hebe al oir osla revelación quedó como 

petrificad.!; la sonrosada color de sus me­

jillas, |)alideció repentinamente, sus ojos 

fueron dos fuentes de abundante llanto; su 

boca solo pudo e.vlnlar un agudo quejido; 

cubrióse, el brillo de sus pupilas de un pa,-

ño fúnebre; sus párpados por ün se entor­

naron; su cabeza cayó naturalmenta sobre 

uno de sus bo ni'.ros; sus brazos lánguida­

mente quedaron pendieales ppr su propio 


